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DISCURSO
QTJE EN LA TONTA PÚBLICA EXTBAORDJNAELA

CELEBRADA POR LA REAL ACADEMIA ESPADOLA
E»AUA HOJVBAJa LA MESrOMA

DE SU ÚLTIMO DIRECTOR PERPETUOEL ESCELE!UTlSI2tO SEÑOCe. FRANCISCO lARTilIZ DE LA ROSA,
EL Illmo. Sa. D. TOMÁS RODRIGUEZ RUBÍ,

Académico de número,EL BU 28 BE FEBBERO BE 1862.

M ADRID,18®.IMPBENTA DE MANUEL GALIANO, 
Plaza de los Slinisterios  ̂3.





S eñ ores:
No cum pliría la Real Academia Española con los deberes que le imponen el amor y  el respeto que le han inspirado siempre sus ilustres difuntos, ni demostraría la profunda pena que lleva en el corazón, si no consagrara con la doble solemnidad de este d ia , una pública ofrenda á la grata memoria del tierno am igo, del noble compañero, del sabio D irector, cuyos brazos nos estrecharon cariñosos cuando por primera vez penetramos en este recinto, y cuya irre­parable pérdida lamenta con la Academda cuanto hay de sensible, ilustrado y patriótico en España,Los fúnebres crespones que han enlutado el palacio de los representantes de la nación y el más suntuoso de nues­tros templos : los sentidos ayes exhalados en la tribuna por nuestros más elocuentes oradores al son del eco pavo­roso del cañón y de las puras, suaves armonías que eleva­ban las preces del sacerdote hasta el trono del Eterno : la augusta presencia de S . M . el R ey presidiendo el duelo



—  6 —de todas las clases del Estado, y el concierto de afligidas voces, de grayes, de mesuradas y  respetuosas demostra­ciones que ha sonado, que han podido observarse en todos los órganos, en todos movimientos que manifiestan lo que siente, lo que pieu-sa y lo que dice la pública opinión, revelan que no es un suceso de ordinario valor el que ha ocurrido en estos dias de luto; que no deplora España la pérdida de uno de sus hijos oscuros ó vulgares, sino que tanta pom pa, majestad y espontáneo sentimiento se han reunido, para rendir el tributo de su admiración y su ca­riño á una gloria nacional, cuya personificación ha bajado á la tumba con D . F rancisco M artínez de la R osa.La B.eal Academia Española, no satisfecha en su dolor con haberse asociado al dolor público, ha decretado que en su nombre y á sus propias expensas se celebren nuevas honras de carácter religioso y literario por su inolvidable D irector, y yo aplaudo que en esta parte haya ido m_ás aUá de loque para casos análogos señalan sus Estatutos; porque ciertamente está muy justificado este, que podrá parecer á muchos lujo de sensibilidad, con la sola consideración de que el insigne finado, además de sus giundes mereci­mientos , fue el único Director que ha conocido, bajo cuya autoridad se ha^entregado á sus tareas , y , por consiguien­te, el primero á quien ha visto morir la casi totalidad de los individuos de este cuerpo. Séame lícito , sin embargo, exponer lleno de confusión, que al lado de tanta buena voluntad como ha presidido en el ordenamiento y reali­zación de este acto, no puede ponerse el acierto con que la Academia ha procedido eligiendo en m i persona al últi­mo de sus m iem bros, para que interprete su honda aflic­ción y trace, aunque sea agrandes rasgos, la necrología del



hombre eminente que ha henchido con su fama los sesen­ta y  dos años que cuenta nuestro siglo. A q u í, donde para mayor lustre de la Academ ia, existen contemporáneos, íntimos amigos y pai’tícipes de los triunfos y  glorias del que hoy conmemoramos, hubiera sido para cualquiera de ellos fácñ y lucidísim a em presa, lo que para m í, hijo de otras épocas, alejado por mi edad y estado de su trato fam iliar, sin gran riqueza de datos y hasta sin el espacio preciso para buscarlos y  ordenm’ mis ideas, será nada más que un buen deseo de casi imposible realización. Bajo, no obstante, la cabeza ante el inapelable precepto del que por el derecho de su paternal autoridad puede imponérmelo, y  admito la  grave responsabilidad de bosquejar la vida política y literaria de aquel, á quien aún me parece que estoy viendo entre nosotros, no sin pedir perdón á su venerable sombra por lo humilde del cronista que hoy le depara la posteridad, ni sin reclamar la indulgencia de mis compañeros y la del sensato auditorio que nos favo­rece con su presencia.La primera y más im_portante observación que hace el filósofo al considerar la vida del que, desde su glorioso tránsito á la eterna, debemos llamar únicamente Martínez AF R osa , es el inmenso poder, la incontrastable fuerza del talento. Asombroso e s , en verdad, que en nuestra nación , donde á pesar del atropellado paso de tantas revo­luciones como la han conmovido y trastornado, no se han perdido ni borrado todavía los linderos que en lo antiguo separaban las clases de que se componía la sociedad, haya habido un hombre que, en las épocas en que este género de preocupaciones contaba aún con numerosos y ciegos apasionados, llegara desde la modesta clase que honró



—  8 —

con SU- nacimiento, y á los treinta ó pocos más años de 
edad, á ser consultado y  tratado respetuosamente por el 
Monarca (̂ ), menos respetuoso con los que llamaba sus 
YascJlos i á tomar asiento sin humillaciones, sin Tiolencia, 
como por derecho propio, entre nuestra más enaltecida 
aristocracia; y  sin haberse mecido en timbrada cuna, á 
ver ornado su pecho con las egregias condecoraciones que 
generalmente se destinan á los principes. Calidades de tal 
poseía M artínez de la R osa, y  por eso, en alas de su pode­
roso entendimiento, apenas respiró el aire de la libertad, 
desde el Uano voló á la montaña, y desde esta á las subli­
mes esferas donde moran los genios superiores.Nació este esclarecido varón en la ciudad de Granada el dia 10 de Marzo de 1787, y fué bautizado el 12 del propio mes y año en la iglesia parroquial de Santa María Magda­lena, en la misma pila que también lo habia sido su madre D . Luisa de la R osa, y en la que recibió con el Santo bacramenío los nombres de. Francisco de Paula, Gerónimo, 
Melüon, Manuel, José, Marta del Ccirmen, Tuvo la fortuna de que observara muy de cerca el raro despejo y lucidez m ental, que demostró desde la infancia, el insigne don Antonio Prieto Moreno, Rector de la Universidad y Cole­gio de San Miguel de Granada, y á la vez el hombre más importante y de mayor autoridad entre los más entendidos é ilustrados que en las postrimerías del siglo último pisa­ban las orillas del Barro y  el Genil. Sorprendido con la precoz madurez de aquel juicio en un ser que apenas rayaba en el oriente de la vida : admirado de la pasmosa

(q .Cuéntase que Fernando VTI consideró siempre muclio á Martoez de 
L-4. S osa, el ónieo segdar á quiendló el tratamiento de üsied, sin permitirse 
jamás usar con él de sus ya proverbiales ebanzonetas.



rapidez con que había devorado á los doce años los estu­dios que constituían la primera y segunda enseñanza, se decidió 4 prestarle todo el apoyo de su protección, y  se lo dispensó con tal perseverancia y ardoroso celo, que puede asegurarse que el S r. Prieto Moreno fué el padre intelec­tual de Martiisez de la R osa. Con el objeto de cimentar en sólido terreno aquel naciente monumento de gloriosas esperanzas, que el porvenir se encargó de realizar, le con­d u jo , recomendó y puso bajo la hábil dirección del en aquellos dias catedrático de lógica en el Colegio de San Miguel , y hoy nuestro cpierido y anciano compañero emi­nente poeta y literato , el lim o. S r. D . José Joaquín de Mora. A l año siguiente el infantil alumno mereció la seña­lada honra de ser el amigo y colega de su maestro (quien, á la sazón, contaba diez y ocho años), y llenó de asombro á cuantos le vieron defender á la tierna edad de catorce aún no com pletos, unas conclusiones de lógica en latín , á cuya lengua tradujo correcta y elegaj^temente á Condillac, y cuyo tema creo que fué el de melhodus amlytica aptissi- 
ma est ad verítates inquirendas. A  las afamadas aulas de aquel colegio, prim itivo plantel en Granada de las ideas científicas m.ás avanzadas y populares, porque en él eran admitidos los que no podían ó no querían malgastar su tiempo en hacer las que se llamaban pruebas de limpieza 
de sangre, concurrian para argüir los que cursaban en los cláustros del aristocrático colegio de Santiago de la misma ciudad; y siem pre, en las anim adas, ingeniosas y profun­das controversias que sostuvieron las eminencias faculta­tivas de ambas casas rivales, se distinguió, brüló y cauti­vó , no sólo á los espectadores de aquellas luchas de la sabiduría, sino á sus propios contrincantes, el fenómeno
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de la juTentud granadina, el hijo predilecto de la elocuen­

cia, Martínez de la R.osa.
Corria el año primero de nuestro siglo. I.os espantosos 

rugidos de la revolución de 1789 se habian estrellado con­
tra las gigantescas rocas del Pirineo; pero aunque su tri­
ple muro de granito apagó la potente voz de aquella, no 
pudo, sin embargo, impedir que de risco en risco pene- 
trase algún eco perdido en la entonces, no se si feliz, pero 
sí dormida España. E l espíritu público principio a sentñ 
una inquietud desconocida, primero en las clases privile­
giadas y más cultas, después en las menos ilustradas y 
pensadoras. Gon la vaguedad, indecisión y blando empuje 
que se anuncian las grandes crisis de los pueblos, se apo­
deró de nuestro cuerpo social un creciente anhelo que 
indujo á sus más útiles miem.bros á pensar en los mmdios 
de calmar aquella lenta pero febril agitación. Granada fue 
la primera de nuestras ciudades que, ayudada por los 
notables hombres de saber que poseía, pensó, trabajó y  
se convenció de la urgencia con que debían ser reformadas 
las instituciones políticas de un Estado, que, no sin cierto 
fondo de justicia, se consideraba como al más ignorante, 
flojo y seívático de Europa. Y  tan exacta era por desgra­
cia esta calificación, que recuerdo ahora un rasgo que la 
comprueba ,7y pinta con suma fidelidad aquella época de 
supersticiones; rasgo que me ha sido trasmitido por un 
testigo de absoluto crédito y que me está escuchando en 
este instante. La primera máquina eléctrica que se conoció 
en Granada, la recibieron y manejaron los Sres. Conde de 
Teba y el general Pardo de Figueroa : dos personajes 
universalmente estimados por su esclarecida estirpe, por 
sus riquezas, por su pasión al estudio, al que el segundo



—  11 —la tuYO en tanto grado, que á los cuarenta y ocho años de edad aprendió el griego, y vertió al mismo las obras de Horacio con pacienzuda y admirable puntualidad. Pues bien, por los experimentos que practicaron en la má­quina, fiiéron denunciados á la Inquisición, y se vieron en grande apuro y muy en peligro, de ser tratados como correspondientes del diablo de Zugarramuréi.Estas y otras demasías, que abiertamente pugnaban con el espíritu innovador que se inauguraba en España con el siglo XIX, produjeron , mstintivarnente, sin intención pre­concebida, la formación en la oriental ciudad de dos círculos ó reuniones de personas, no para conspirar, ni oponerse, ni ocasionar embarazo ninguno al libre y muy respetado todavía ejercicio de la autoridad; sino que atraidas por una necesidad que todos sentían y que pocos habían analizado aún, se encontraron unidos y ligados para trabajar en la grande obra de nuestra regeneración política, sin apenas haber pensado en ello. A l frente de una de estas reuniones brillaba una ilustre dam a, bajo cuyo manto ducal se cobi­jaba cuanto de noble, docto y distinguido encerraba la ciu­dad; y presidia la  o tra , adonde coneurrian los activos y fogosos representantes de las clases media y llana, D . Fran­cisco Martínez y Berdejo, padr-e de Maetoez de la R osa. Siguiendo las inspiraciones del ya mencionado B . Antonio 
Prieto Moreno, se estableció este nucleo de reformistas, del que más adelante fueron apóstoles y ála  vez intermediarios entre ambas sociedades Maiitinez de la R osa, D. Narciso 
Heredia  ̂ conde de OfaMa, D. Mariano Sicilia. D, José Joa­
quín de Mora y D. José de Hezeta, homlrres todos de supe­rior entendimiento, de ardiente fe , que se han distinguido y honrado la patria en sus diversas carreras, y los cuales,



-  12 —exceptuando los dos últim os, nos han sido ya arrebatados por la mano de la muerte.Por aquellos tiempos se redujo la acción de los asocia­dos y de sus inspiradores, á moverse dentro del círculo legal ejerciendo la propaganda, ya comunicando entre si, ya por medio de la cátedra, y ya con la public-acion de obras que acreditaban y difundían las novísimas ideas. Pero la historia ha demostrado que esta actitud hasta cier­to punto pasiva y no agresora, no se hubiera mantenido asi constantem ente, aun cuando no se le hubiera dado un pretexto, que aprovechó instantáneamente para alterar las condiciones de su pacífica existencia. Mandaba en Gra­nada como Capitán General el célebre y desgraciado don Tomás de M oría, el, cu al, para los fines que él se sabría con el gobierno supremo, hizo correr la voz de que la fie­bre amarüla se habia extendido por Granada, Esta ficción de epidemia en un punto bastante lejano de la costa para no creer verosímil la invasión de tan mortífera enfermedad, y lo poco simpático de las viejas ideas que el General re­presentaba, fuéron suficiente motivo para que los hombres que se ocupaban tranquilamente de la cosa pública, aban­donaran su posición inofensiva y  avanzaran á tomar otra mas fuerte, mas eficaz y  amenazadora. He aquí la causa que dio pié á M artínez de la R osa para escribir el Cemen­
terio de Momo, del que sólo, y mucho tiempo después, publicó nada más que algunos trozos escogidos.No me atrevo á calcular el espacio que habría podido recorrer con su nueva actitud en el campo de la política, aquella brillante pléyada de hombres entusiastas é inteli­gentes, sin la inesperada consumación de un hecho inau­dito que puso en grave peligro la integridad é indepen-



— 13 —dencia de la patria. La invasión de la Península por las armas de Napoleón. Desde aquel momento ya no se pensó en cuál podria ser el mejor sistema para el regimiento de los pueblos, sino en regimientos de soldados que venga­ran las horribles escenas del 2 de M ayo, y arrojaran de nuestro profanado territorio las legiones del moderno César. Antes de la sangrienta hecatombe de M adrid, in­mortalizada por el eterno recuerdo de sus preciosas vícti­mas y por la indignada musa de Gallego, había fundado y dirigido Martínez de la R osa en Granada con el título de 
El Diario, y en unión de algunos de sus valientes y  discre­tos am igos, un periódico encaminado á eombatñ la injusta agresión, el escandaloso atropello de todos los derechos realizado por el vecino imperio contra un Estado neutral no preparado á la defensa, y  á mantener é inflamar el espíritu de sus compatriotas, los que debian m orir con dig­nidad antes que inclinar el cuello bajo el ominoso yugo de las falanges extranjeras. Pero cuando la ignominiosa con­ducta de estas hizo que reventara en el pecho la pública indignación, filé comisionado Martínez de la R o s a  ,  que acababa de cumplir veinte y un años, por la Junta de Granada, para que acopiara en Gibraltar cuantos medios de resistencia pudieran oponerse al enemigo com ún, que amenazaba inundar con sus temidas huestes las provincias andaluzas, A  sus buenas gestiones con el Gobernador de aquella plaza, á su inteligente actividad, no inferior á las que en aquellos momentos desplegaba en Lóndres el comisionado por la Junta del Principado de Asturias, su intim o amigo y colega después en el gobierno de la nación, 
Conde de Toreno, se debió en gran parte el resultado de la gloriosa jornada que en los campos de B aílén, salvó el



— 14 -honor nacional asegurando la independencia de la patria. Replegado con este motÍTo el ejército invasor á su primera línea de operaciones, é instalada la Junta Central, Mar­tínez DE LA R osa pasó á Inglaterra, donde estudió sobre el terreno de la práctica las teorías del gobierno represente- tivo que deseaba aplicar á España, y cumplido su obje­to y o M ó  á Cádiz, qpe á la sazón era como el cenáculo donde se hablan congregado todos los escogidos para tra­tar de nuestra política redención. No podía M artínez de la R osa dejar de llevar el tributo de su talento y  de su eficaz cooperación á este, llamado con harta verdad, últim o baluaite de la  independencia española; y si bien no pudo tomar parte activa como legislador, por vedárselo su corta edad, en las tareas de las Córtes extraordinarias, desem­peñó un cargo importante, creado para él, en la Cormsion 
de liberlad de imprenla, y  cultivó la hteratura con aplauso de los que gustan ver hermanados los sentimientos patrió­ticos, y la observancia de las leyes del arte y del buen gusto. A llí escribió un número considerable de folletos, de composiciones líricas, todas inspiradas por las azarosas circunstancias que en torno de él se sucedían, y también sus primeras obras dramáticas Lo que puede un empleo y la 
Vmda de Padilla, que fuóron representadas y recibidas con demostraciones de entusiasmo, bajo el cañón del Troca- dero y de las curvas de fuego que trazaban en los aii es las bombas del usurpador.Levantado el sitio de C ád iz, terminada la grande obra de las Córtes extraordinai’ias, y cumplida la edad legal que le concedía aptitud para las funciones legislativas, Martínez de la R osa fué elegido por Granada para las ordinarias que sucedieron á aquellas, en las que unido



-  15 —
desde antes por la más estrecha amistad con los claros 
yarones’, Quintana, Argüelles, Nicasio Gallego y otros 
muy notables en aquellos dias de entusiasmo, de trastorno 
y de locura, sobresalió por su elocuencia, por su infatiga­
ble celo y noble buena fe en el mantenimiento del Código 
constitucional, cuya observancia lealmente había jurado. 
Pero ni la pureza de su conducía, ni la sinceridad con que 
habia defendido á la luz del-dia sus opiniones, ni la con­
sideración que por su juventud y  lozano entendimiento 
merecía, fuéron suficientes para librarle de los estragos de 
la tormenta, de la verdadera noche triste que de repente 
se extendió por España con el decreto de í  de Mayo 
de 1814, que disolvió las Cortes ordinarias, y anuló la 
Constitución de 1812. Algunos de los hombres que más 
habían figurado en la disuelta Asamblea, bien porque 
presintieran todos los horrores que traía consigo una reac­
ción tan radical, ó bien porque no estuvieran muy segu­
ros de la templanza y prudencia de sus hechos, como 
legisladores, se pusieron oportunamente fuera del alcance 
de la tempestad que amagaba á sus cabezas; mientras que 
SIartiívez de la VíO&á , no prestando oído á los consejos de 
sus amigos y parientes, no aceptando ninguno de los 
medios que se le propusieron para que realizase su eva­
sión , firme como una roca en sus convicciones, y tran­
quilo con la voz de su conciencia, esperó sereno, ¡con 
aquella serenidad nunca desmentida en los momentos más 
peligrosos de su larga existencia pública ! el estallido del 
rayo de las venganzas, que no tardo en herirle, derribarle 
y confundirle entre los escombros del barrenado edificio 
constitucional.

Por real orden de igual fecha á la del decreto última-



-  16 —mente citad o , suscrita en Valencia por el ministro D . Pe­dro M acanaz, y dirigida al capitán general de Castína la Nueva, D . Francisco de E g u ia , se mandó formar causa.y proceder sin pérdida de tiempo á la prisión de las perso­nas ,  ocupación y exámen de los papeles que se encontra­ran en sus casas, contenidas en una extensa lista que acompañaba á la real orden, lista que comprendia á todos los representantes que no hablan suscrito la céle­bre exposición conocida en nuestra historia con el nom­bre de la de los persas. Martínez de la R osa fué tratado en aquellas terribles actuaciones con todo el rigor que ins­piraba á sus Jueces, uno de los para ellos reos más capita­les : conducido, primeramente al cuartel de Guardias de Corps, y encerrado en un calabozo contiguo al que tam­bién ocupó su grande amigo y hermano en letras y de infor­tunios D . Manuel José Q uintana; después a las prisiones de San M artin, y por últim o, á la sala de presos del Hospi­tal por haberse quedado ciego escribiendo en la lobreguez de aquella reclusión húmeda y mal sana su propia defensa, que es uno de los documentos más eruditos, más ricos de datos históricos, de alegaciones en derecho, y de formas literarias más bellas que honran nuestro foro.Se exigió de Martínez de la R osa que abjurara de las opiniones que habia sostenido como legislador, y con la tranquila resignación de los m ártires, se negó resueltamen­te á la consumación de un acto que humillaba su dignidad de hom bre, que le apartaba de la fe con que habia procla­mado sus principios políticos, y divorciaba de las ideas que fortalecían su corazón é loflamaban su pensamiento. Almas de tan acerado tem ple, resisten los más rudos golpes con que las abruma un enemigo poderoso, y no sucumben á la



— 17 —violencia sino después de haber sido destrozadas; por eso Mabtlvez de la R osa resistió y no sucumbió espirltualmen- te en acpiella lucha tan desigual y form idable, trabada entre la severidad de su conciencia, y el desatentado poder aconsejado y sostenido por la faria de la ingratitud y el espantoso genio de la destrucción y la matanza.
Cuando se hallaba en ios postreros años de su gloriosa 

ancianidad, le oirnos referir alguna vez con la sincera ale­
gría de un adolescente, recordando aquella época de pavo­
rosas persecuciones y dolorosos padecimientos, que disfru­
tó sin embargo en ella de una de las mayores felicidades 
de su vida. La de haber oido la voz y estrechado la mano 
de Q uintaba á través del agujero qué practicaron, horadan­
do por uno y  otro lado la gruesa pared que dirldia sus 
calabozos. También se conserva todavía, y hoy guarda su 
virtuosa heredera, con el respeto que se tiene una reliquia, 
el cuchillo que acompañaba á la comida del ñustre prisio­
nero el afligido padre de este', en cuyo hueco mango de 
plata introducía diariameníe envuelto en una barrita de 
hierro, im papel que mantenía activa correspondencia 
entre el exterior y los encarcelados.

Se les hizo cargo en aquella causa de liaher querido es- 
iahkcef en la nación el sistema de los emidopediskis ;* de 
Jiáber reconocido la soberanía nacional: de haber declarado 
nulos todos los pactos celebrados con líapoleon por el rey, 
mientras estuvo fuera de sus domimos: de haber querido 
arrollar nuestras aníiquas institueiones : atacar las regalías 
y derechos dd trono : suprimir su autoridad soberana , ij 
constituir el reino bajo mas leyes que llamaron fundamen­
tales ■; y cuando apurados en los procedimientos los me­
dios de investigación, y examinados los testigos impues-



—  18 —ios á lös jueces instructores, llegó el caso de que estos dictaran la sentencia, preciso es decM o, y decirlo con orgullosa efusión en honor de la toga española, aquellos jueces, que como hombres eran enemigos políticos de los acusados , que ejercían su alto ministerio bajo la pre­sión de unas circunstancias que obligaban á la sumisión, que difundían el terror por todas partes, no consintieron quebrantar con sus manos el cetro augusto de la justi­cia. En el informe ó consulta que en 6 de Ju lio  de 1811 eleyaron al gobierno del re y , se leen estas notables pala­b ras, muy notables ciertamente y muy Yalerosas en los momentos que nadie osaba contrarestar el torrente impe­tuoso de la reacción triunfante; manifestaron Q ; «hemos 
querido proceder en la causa con la mesura, paso majestuoso 
y detenido que lleva la justicia sin riesgo á la luz con que 
descubre la verdad ó la mentira, la malicia ó el error, para 
formar un recto juicio de los hechos; pero nuestra obedien­cia Y SUmiSION i  LOS DECRETOS SOBERANOS, NOS OBLIGA á lü

imperfección de este trabajo  ̂ y es por lo tanto de esperar 
que ¥. M. nos disimule estas y otras fallas que necesaria­
mente advertirá cuando examine este negocio,. . . .  El todo de 
él es un inmenso caos..... y por la rapidez con que se han 
pracíicado las acMacÁones, declaramos qué no nos es posible 
formar juicio, y sometemos al del rey la resolución.» L a  resolución de aquel gobierno, fué la de poblar con los encausados los presidios de A frica , al peor de los cuales, el Peñón de la Gom era, tuvo la desgracia de ser destinado M artínez de la R osa. Con lo estrecho de su nueva prisión,(̂ ) De una copia dftla causa original, escrita de puño y  letra por don 
F rancisco ALaeunez  de la  R osa. , y que se custodia éntre los numerosos ma  ̂
miscritos que lia dejado á su falleeimiento.



— i g ­lò abrasador del clim a, y los combates que sufría su espi- rim  en aquella áspera soledad, adquirió un padecimiento que alarmó á todos los que por él vertían amargas lágri­m as, porque puso en grave riesgo su existencia. Su des­consolado padre acudió al gobierno en 28 de Diciembre de 1815 con una sentida exposición , implorando la gra­cia 5 y solicitando que se trasladara al desterrado pobtieo á una de las torres de la Alhambra ó á cualquiera otra prisión en las fortalezas de la  cosía, donde su fam ilia pudiera prestarle los auxñios que reclamaba con urgencia su triste situación. Esta solicitud ( )̂ se decretó al dia siguiente con un estése k lo resuelto , y  tan á lo resuelto se estuvo, que sin el grito de la Isla (que yo no califico ahora), grito que en el espacio de dos meses cambió la faz política del Estado, es m uy de creer que con el intere­sante prisionero habrían quedado enterradas en aquel desierto Peñón tantas esperanzas literarias, gloriosamente realizadas después, y tantas muestras de rectitud, saber y elocuencia, claras fuentes donde ha podido apagar su sed la estudiosa juventud.Pero M artlxez de la R osa no debia perecer en la oscu­ridad , sino sufrir y conllevar la varia suerte á que parece están sujetos los hombres extraordinarios. A semejanza del coloso á quien el inspirado Manzoni consideròdue volte nella polveredue volte su gli aitar,M artínez de la PlOsa pasó rápidamente desde las cientí-
(̂ ) Bastantes años después la encontró casualmente en una tienda el Sr Mabtisez d e l a E osa. La original, y  con el decreto autógrafo puesto al margen, la he tenido en la mano y leido entre las mucLas curiosidades literarias é histórica,? que ha dejado inéditas aquel laborioso patricio.
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fieas controversias de la Universidad, á la Tiás- agitada de 
la prensa ; desde esta á los triunfos de la escena y  á las 
lachas del Parlaroento i luego a los calabozos, ¿ los presi­
dios 5 como si hubiera sido un gran rnalvado : despues, 
vuelto á su patria y  admitido en ella como uü objeto de 
adoración; dores, palmas, coronas, arcos triuniales, todo 
pareció poco á la muchedumbre entusiasmada para solem­
nizar su amella : la Opinión pública le lleva al primer 
puesto en el gobierno, donde en breve es declarado trai­
dor por los que antes le aclamaban, y ahora bullen y se 
revuelven en las sociedades secretas’, y de donde le der- 
riíoa al fin el récio empuje de la reacción que vuelve á 
presentarse en el sangriento choque del inolvidable 7 de 
Julio. Yedle otra vez errante, en suelo extranjero vagando 
por las orillas del Sena y  del Tiber, ó al pió del Vesubio, 
lamentando los dolores de su patria, y consagrando a 
la musa castellana todos los frutos de su vigorosa inteli­
gencia, y vedle aparecer nuevamente con la limpia aureola 
de su fam a, en la aurora del reinadQ de la augusta y be­
néfica Matrona, cuya blanda y cariñosa mano fué la pre- 
desiinada para cicatrizar todas las heridas, y  secar el 
abundante llanto que produjeron las dominaciones ante­
riores. Tanto rudo contraste, tantos vítores y desengaños, 
no han influido ni alterado la serena magnanimidad de su 
carácter. E n  el elevado puesto que vuelve á conquistar, 
ni la soberbia le deslumbra, ni el rencor le aconseja, ni 
la vanidad le desvanece. Dos veces, é sus ruegos, sO: abren 
las puertas de la patria, y entran libremente por ellas 
muchos de los que diez años antes le llamaron traidor, y 
tai-baron el publico reposo. Consecuente con sus ideas 
liberales, pero aleccionado por la experiencia, desea ¡iBr-
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mañarelórden con h  libertad, y ftmda con el Esíaíiito Real el partido liberal moderado en España, del que puede asegurarse que, íia sido desde entonces basta el postrer momento de su vida, el padre, el am igo, el conseiero, la bandera, el patriarca. Sucesos que toda'da lamentamos, porque con ellos nada han ganado el principio de autori­dad ci¥ il, ni el religioso, ni la hoima de la nación, preci­pitan su caída y  ie fuerzan otra yez á deplorar en tierra extraña, pero en la que es considerado como uno de los hombres más sábios de Europa f ) , que por los excesos de la reTolucion se desacrediten las nueyas instituciones, á cuya pureza y  engrandecimiento bahía consagrado todas las facultades de su priyilegiada inteligencia. Ya en edad proyecta camina á la ancianidad con paso graye, majes­tuoso, sin que le abrume el peso de los años, sin que se amengüe la viva luz de su entendimiento, ni desmaye su vigor, ya representando áEspaña en las cortes extm njeras, ya presidiendo nuestra Cámara electiva, y llega al fin de su digna, laboriosa y espléndida carrera, rodeado del res­peto, del amor y de las lágrimas de sus conciudadanos.Recójase un instaiiíe el pensam iento, y medite cada cual en el santuario de la conciencia, y ante el extenso panorama que ofrece la vida pública de este hombre de Estado, si durante ella ha poseído nación alguna, muchos hombres del tem ple, del múltiple saber, de lá perseve- raneia , probidad, sinceridad y  fii’ioeza que constituian, en perfecto equilibrio, la grande entidad poiítico-íiloscfíco-
(i) B'iUre las muchas áistmáones de que fn é objete'por parte de las corpo- 

raeiones cieutificas y lüerarm  de Europa,, merece wmmonarse Ja de haber­
le elegido por su Presidente la Sociedsd dermmMOÁa Iksetxjto histqeico , de 
P añ s ,  honra jo/ms comedida, á ningwn esetra/njero.



—literaria de SIartinez de la R osa . Sleditese un momeiito, y se podrá apreciar, en toda su m agnitud, la perdida que con él ha sufrido la nación.No me es permitido analizar los actos de su Tida poli­tica 5 ni detenerme en el desenvolvimiento de las conside­raciones que del análisis pudieran desprenderse : ni lo ageno que es este sitio á las pasiones que intervienen en la cosa pública, ni el tiempo de que me ha sido dable dis­poner, ni la alteza del asunto lo consentirían. Dios ya los lia juzgado en la eternidad ; en la historia imparcial que la posteridad escriba, los juzgarán los hom bres, por lo que la Real Academia Española sólo debe aspirar en este dia á rendir un tributo, débil, por ser yo el encargado de ofre­cerlo, pero muy cariñoso, á la buena memoria del insigne patricio, del orador siempre dulce y am eno, del poeta num eroso, del ilustrado retórico y preceptista, del dis­creto historiador, del cumplido caballero, del hom bre, en fin , honrado y puro que fué uno de ios más bellos ornamentos de la  patria.
¡ Dichoso el hombre para quien la posteridad príricipia á ser justa desde el primer instante que le ve descansando en los brazos de la m uerte! y ¡m ás dichoso aún el que en los postreros años de la vida logra contemplar la bené­vola sonrisa de esa posteridad que se le acerca con ade­man amigo y reverente ! De esta rara distinción, como de otras m uchas, ha disfrutado MARTmez de la R osa , distin­ción que no concede el mundo sino con suma sobriedad á sus hombres ejemplares. Es cierto que ha fallecido ejer­ciendo uno de los más elevados, y acaso el más impor­tante de los cargos que, no mencionando el trono, se desempeñan en la nación ; pero, ¿podrá nunca achacarse



-  23 —á esta, m erecida, s í, pero casual cii’cunstancia, la sorpre­sa , el íntimo pesar , la pública demostración de senti­miento con que se recibió la infausta nueva de que había cerrado los ojos para siempre el varón Justo y sencillo á quien todos veneraban? Preguntad á los órganos de la opinion pública, á los cuerpos científicos y literarios, á la multitud que se unió espontáneamente al fúnebre cor­tejo , y preguntad á vuestro corazón si lo que echa de me­nos es sólo el presidente del Congreso de los diputados, ó si á la vez no llora la pérdida del am igo, del sabio, del poeta, del hombre sincero, recto y consecuente. Es indu­dable que M autikez de la R osa habría sido objeto de iguales afectuosas demostraciones, lo mismo muriendo sentado en la silla del presidente, que en la cátedra , que en el teatro, que en la vida privada, sostenido por su res­petable opinion y rodeado de sus libros y lámbeles. Y  este público duelo tiene á mis ojos una explicación claî a y exú­dente, porque emana de uno de los sentimientos más legí­timos , más severamente logices de los muchos que reve­lan y enaltecen el carácter de nuestra nación.España profundamente religiosa, n oble, valiente y ex­pansiva, se ha despedido en todas las épocas con vixúsimo dolor de sus hombres ilustres, cuando los ha visto des­cender á la mansión del reposo eterno. E l General que ganó una batalla memorable en los fastos de nuestra glo­riosa independencia: el austero representante d eu iiaid ea, á la que vivió constantemente asido para morir abrazado á ella : el brioso cantor del Mar, déla Imprenta y de la Va- 
ciim ; y cuantos en alas de su genio se han elevado, si no á tan sublhnes esferas, á otras muy distantes de las en que vegeta el xailgo, han recibido de la España católica.
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entusiasta ó independiente el tributo de su admiiucion y 
de sus lágrimas, cuando los ha YÍsto desaparecer bajo la 
losa de los sepulcros. Pero al separarse afligida de sus res­
tos mortales, al darles el postrer adiós en la última mo­
rada, España perdía un guerrero Talieníe y afortunado, 
un apóstol lleno de fe por una doctrina, que aún no es 
imÍTersal, y un gran poeta, un poeta incomparable; es de­
cir, que en cada uno de estos nobilísimos yarones, España 
perdió un hombre, muy eminente, muy digno y respeta­
ble, es verdad, pero uno solo, mientras que en MáRTivEz DE LA R osa, como en aquella Abeja de las iiusas , padre de 
nuestra escena, y que á la vez que ternísimo poeta, fué 
bizarro galan, y  soldado, y sabio, y sacerdote, ha perdido 
un considerable número de hombres eminentes.S i en la vida del individuo no se desprende nadie sin disgusto y  pesadumbre de una joya de inmenso valor, ¿cómo en la vida colectiva podrán desprenderse las nacio­nes sin exhalar sentidos a je s , de joyas que como ÜIabtixez DE LA R osa , representan un riquísimo tesoro de otras mu­chas joyas morales a las que dan nombre la hom’a d e z ,la  bondad y la inteligencia? Lo repito; M aetinez de la R osa, á no poner en duda la natural expansión de sentimientos hondamente arraigados en el corazón de todos los pue­blos , en cualquiera situación de la vida que la muerte le hubiera sorprendido, habría bajado á la tumba con la gra­ve pompa que desciende el ju sto , porque no siempre la pompa consiste en el rimbombe del cañón y en la brülaii- tez de los trofeos m ateriales; hay también mmclio de solem ne, de sublimm en las desinteresadas lágrim as que nublan en silencio los ojos de los amantes del saber, de la probidad y de la g lo ria , y nadie hay que no reconozca



— 25 —que sobraban á Martínez de la R osa títulos que le hadan merecedor de la gratitud, de la adm iradon y  del respeto de su patria,A las relevantes cualidades que poseía y que hicieron de él un gran patricio, no cedieron jamás las altas dotes que constítuian su franco, noble y bien delineado carác­ter. Y  tan de mano maestra está dibujado este en la bien trazada biografía qne de él compuso uno de nuestros más distinguidos y elocuentes com pañeros, que no puedo resistir á la tentación de leer un párrafo muy notable de aquella notabilísima composición (').•—^Dice así:^— «He- »nios oido referir que por ios años de 1821 había reunido »el mismo S r . M artínez una pequeña série de estampas ó »pinímus respectivas á su persona.'— Y'eíase en una cele- »brado y  encumbrado por sus primeros pasos en la car- »rerapúJdica, con una exageración oriental; venia des- »pues otra, estampa de su encarcelamiento come traidor, »y se designaba el suplicio en que debía morir : el Peñón »de la Gomera con su tristeza y sus trabajos, formaba el »asunto d éla otra; seguíase el arco de triunfo que se le »levantó en Granada á su vuelta de presidio en la prim a- »vera de 1820 ; y remataba la galería con nna caricatura »de las que salieron contra él durante sü segunda diputa- »cion acusándolo de vendido al m onarca, á la  aristocracia »y á las cortes extranjeras.— Por debajo de esta pequeña »série de dibujos que en su gabinete tenia colocados, ha- »bia escrito el m_ismo S r . M artínez estas palabras,—  
dio uno ni lo otro merecía,dEste rasgo , es la fiel expresión de su carácter. Ni pre-(-■) Biogiafia delEsomo. Sr. D . FraaeiscO Martiñez de, la Rosa, por don Joapuin Francisco padieco.



-  26 -suntuoso ni tnodesto, á la manera (pie pueden serlo, el ignorante, el hipócrita Ó el cuitado : ni soberbio ni hum il­d e , sino im parcial conocedor de sus propias fuerzas, hu­biera tenido por una torpe superchería el exagerarlas á sabiendas, ó por una degradante humillación el rebajar­las : como hombre ju sto , apasionado á la verdad y ene­migo d.e falsos oropeles, dijo siempre lo  que sabia, hizo siempre lo que pudo, con lo cual queda entendido que pudo mucho y dijo m ás.— Y  aunque dijo bastante y con nunca debilitada elocuencia en el campo de la política, no por eso dijo menos en el de da filosofía, del arte y de las letras. Asi como en el derrotero de la nave d.el Estado siguió constantemente un solo rum bo, el que conducia al mantenimiento del orden y al disfi’ute de una libertad po­lítica racional, adoptó en cuanto al ejercicio de las artes de la inspiración y del ingenio, una conducta diametral­mente opuesta á la que observó como estadista. No hubo senda, abismo ni fuente en nuestro Parnaso, que no re­corriera, que no salvara y en que no bebiera, con igual fortuna y discreción. — La lite rate a  clásica le es deudo­ra de un precioso modelo qué le ha legado con su sin par 
Edivo , desBues de haJier tratado el mismo asunto en la série de los siglos diez y siete amores muy notables, entre ellosSófhocles, Séneca, Gom eiíle y Voltaire.-—Laliteratura romántica se ha enriquecido con su Conjuradon en Vemda: la tragedia de no tan elevado coturno con su Viuda de 
Padilla, Morayrna y Aben Ihirñeya: la comedía española con su Español en Yeneda : la de carácter y de costum­bres , con su iVirtfí en casa y la madre en la mctscara, Los 
celos infundados. La boda y ei duelo, y ¡Lo que puede un 
empleo!, y el drama moderno con s u , Amor de padre,



— 27 —Último que escribió, no representado 5 y con cuyo título no parece sino que se propuso indicar la clase de amor con que miraba la gloria y prosperidad de nuestra escena, — Un bello tomo de poesías le reveló al mundo como digno continuador del sencillo y abandonado Anacreonte, y de la delicada ternui’a de M elendez: sus obras didácticas Arte 
poética y El libro de los niños, le han conquistado un asiento distinguido entre los retóricos; y su Bosquejo de 
¡as hazañas de HaBrus P erez del P olcar , otro de no menor importancia entre los hablistas más castizos y los más pro­fundos y eruditos historiadores. Su Espirilu del siglo, si bien no es un curso de poUíwa aplicado á los sucesos cón- 
temparáñeos, es , sin em bargo, en sentir del esclarecido biógrafo que antes he citado, una cokccioñ de consideracio­
nes polukas escriias con mucho juicio, con cabal sensatez: una obra en cuyas páginas está encerrado iodo el carácter 
delaMtor, todo su sistema gubernativo: mía Msíoria ds la 
llevolucion de Francia, esorila con erudición y buen gusto, una obra, en resúnien, estimable y de útilísima consulta. Por últim o, su Bosquejo hisiórico de la polHica de tspatia 
desde los liempos de tos Reyes Caiélicos hasta nuestros dias, es un precioso y riquísimo compendio donde ios políticos españoles hallarán siempre interesantes noticias, doctas apreciaciones, mi razonamiento siempre vigoroso, y una crítica siempre elevada, severa é im parcial.Los títulos y  el variado género á que estas obras per­tenecen , manifiestan, con una elocnencia que yo no poseo, todo lo m últiple, flexible y asombroso de las facultades intelectuales de un autor que supo discurrir y escribir con igual corrección y profundidad, lo mismo en la lengua de V irgilio , que en la de Cervantes, en la de R acine, que en
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la del Tasso, y  todo lo ptijante y ìeTantaclo de su alien­
to. Pujante y esforzado, sí, pero no jactancioso, acaso 
como al insigne Baüly logró hacerle tembkr el [rio , pero 
nunca d  miedo: jamás sonó en sus laLios ninguna de esas 
hipérboles i  las que da d d a y formas la pintoresca ima­
ginación meridiOliai ; y nunca la serena plenitud de su 
espíritu filé turbada en las azarosas y fuertes sacudidas de 
la exigencia popular durante el largo periodo de su Yida 
pública.— Ni el puñal de los que en 1835 la asaltaron en 
su coche, le alteró el color, ni cuando los secuaces de 
Mmmú llevaron el trastorno y la desolación á la ciudad 
eterna, dejó de poseer un solo momento y en cumplida 
integridad su perseverante brío, basta el punto de haber 
tenido la h o n r a e n  aquellos dias de luto y profanación, 
de ser el discreto consejero y caloroso defensor del Vica­
rio de Jesucristo.— ¿Quién no recuerda haberle visto ó ha­
ber oido contar que en las funestas horas que en España 
tronaba la guerra civil, y las irritadas turbas pedian más 
alimento político y la cabeza del ministro, que se negaba 
á dárselo, se paseaba este por el Prado sin mas armas ni 
escolta que su hislórm lente y su risueña y tranquila faz 
en la que Uevaba reflejada su conciencia?

MAíiimEz DE Li R oba, Jóvén, era un anciano por la pre­
cocidad de su entendbniento y madura sensatez : M aiíti-  NEz DE LA R osa , anciano, era un joven lleno de ilusiones, 
de vivos y generosos afectos ; cuando poseía nada más 
que su modesta fortuna, era rico de ideas, de nobles as­
piraciones, deAdrtudes patrióticas; prócer, jefe del gobier­
no, embajador, con las principales condecoraciones de 
Europa y presidente del Congreso de los diputados, ha 
muerto pobre. Los sueldos que percibió en los elevados



— 29 -cargos que se le confiaron, los fia distribuido sfienciosa- mente entre los menesterosos, dejando por esta razón bastante mermados sus bienes pati’imoniales=— Su mano izquierda jam ás supo de los beneficios que dispensó la derecha, beneficios cuyo velo fia rasgado la inexorable m uerte, dem ostrándola delicadeza, sencillez y manse­dumbre con que liabian Sido bechos en fiel obserYancia de los puros preceptos del Apóstol de las gentes y el An­gélico Doclor.-—Entre otros muchos actos de verdadera caridad que honrarán eternamenie su m em oria, hay uno que es conocido por muy pocas personas y que es justo sea publicado como un ejemplo de liim iñdad,— Megia, el desgraciado Megia, á quien Dios haya perdonado sus erro­res y excesos politicos, autor del execrable Zurriago , fué uno de los iiombres más desatentados, que con más vio­lencia y pertinacia difam ó, calumnió y mortificó á M arti- vEz ÖE LA R osa . Estos genios aviesos concluyen por recibir el merecido castigo de la mano de Dios y  de la de lös hom­bres, y  Megia concluyó sus poco envidiables dias en la cama de un IrospítaL Cuando se encontraba en està situación, abrumado bajo el peso de las dolencias, de la m iseria, del recuerdo de las injurias, dedos agravios con que había manchado su vid a, y abandonado á la indiferencia, al olvi­do universal, M artl ;̂ez de la B.osa , uno de los primeros personajes del E stado, sin otra compañía que los impul­sos de su noble corazón, se presentó en el hospital y  puso al lado del enferm o.— En el lecho del dolor le perdonó y bendijo ; le consoló, confortó su espíritu y socorrió hasta el postrer instante, haciendo extensivos después sus be­neficios á la farmlia de aquel desAunturado.— ¡ Qué mayor alabanza puede tributarse á.un hombre que la que re-



— 30 —suita de la sencilla exposición de estos liedios admirables!Podría discurrir lárgamente sobre esta m ateria; pero me lo yedan el temor de ofenderle aún en la  tumba con­trariando su eyangébca reserva, y el justificado recelo de abusar de vuestra atención, no porque os canséis de oír encomiar las virtudes de un gran ciudadano, sino porque no corresponde: á la grandeza de su historia el desmayado aliento del narrador, y  voy á concluiinLa Real Academia Española , en cu^m seno ha permane­cido aquel por espacio de cuarenta y ocho años, ha podi­do , nombrando á cualquiera otro de sus ilustrados indi­viduos y no á m í, rendirle un homenaje digno de ella y del glorioso magnate á quien consagramos este dia; pero sabedora de que uno de mis ascendientes fué acaso el pri­mero que le abrazó al aparecer en las puertas de la vida, ha tenido la delicada atención de mandar  ̂ que sea ol nieto el que le salude al verle penetrar en el oscuro reino de la muerte.y  yo le saludo, señores, con la admiración y  respetuo­so recogimiento que saludo al astro del dia : como él ha tenido auroras sonrosadas y tempestuosas : como él ha brillado en el cénit dándonos blando calor con los rayos de su elocuencia, y ha bajado á la tumba con la pompa y majestad que vemos al sol en el ocaso ocultarse en el seno de los mares.[One Dios haya concedido á  su alma el descanso eterno en la región de los bienaveníui^ados! —-




